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GAZETA DE VALENCIA 

PEL VIERNES 2 9 . DE JULIO P E 1S0S. 

Dantzilk 19. í7fi jTttftOi 
Se han señalado nuevamente 160. personas, que p 

acaudaladas, deben adelantar lo menos de 350. á mil 
i>, para la manutención de las tropas francesas. Para 

I tiir este empréstito , se establece un impuesto nuevo sobre 
/todas las rentas á proporción. El que disfruta, por exemplo, 

una renta anual de 400. florines , pagará el cinco por 
ciento. 

'• Viena 19. de Junio. 

S. A. I. el Archiduque Maximiliano, ha tenido varias con­
ferencias con el Conde de Bissingen , y con los Capitanes de 
los círculos de Austria , relativas a' la organización de un exe'r-
cito de reserva , que mandara' en Xefe. El alistamiento será de 
59. mil 800. hombres, repartidos en 52. Batallones. 

El grande exército se repartirá en 10. divisiones, manda­
das por los Archiduques J u a n , Luis, y por los Príncipes Lich-
lenstein, de Schwarzemberg y de Rosemberg. Cada división 
tendrá su correspondiente caballería y artillería. 

Muchos políticos son de opinión que estamos próximos á 
una guerra por los intereses de familia. 

París 6. de Julio. 
Suplicamos á nuestros lectores , que interrumpan algún tanto su 

, gravedad para leer el siguiente párrafo de uno de Jos 
Diarios del Imperio francés. 

I • Los malvados se complacen en exagerar las turbulencias 
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da España , (1) quando no cabe la menor duda que las insur­
recciones parciales , que se habían suscitado en algunas Pro­
vincias ;, se van calmando por todas partes ^2). Los Ingleses 
han practicado inútiles esfuerzos p-.m introducir la agitación en 
Ca'diz, y en muchas Ciudades capitales ; pero todas se han 
resistido á tan criminales designios. 

Se espera (3) en Bayona al Gran Duque dei Beíg 4 resta­
blecido enteramente de su fiebre. 

(Sí 2 4¡¡ s\ P O R T U G A L . 
. 

Brágáñza »• de Julio. 

.--¡Él General de Braganza , en carta de esta facha, da cuen­
ta al Excmo. Señor Capitán General de Castilla la Vieja:, del 
estado de movimiento en¿ que se halla la Provincia de ;Su 
mando, y de los deseos de sus moradores para hacer causa 
común con los Españoles , y sacudir el yugo con que los 
oprimen los satélites, del Emperador de los Franceses. 

(1) Los buenos Franceses no han podido menos dé 'anunciar. 
una porción de verdades, y dé derramar algunas lágrimas so­
bre la suerte de su Patria ; estos son los- malévolos* ' 

En España no ha habido turbulemias-, ni Disutteaionts panu­
les- Ha habido un vo to , un sentimiento ^ y- una. opimo» gene­
ral. Un exceso d.e la política atroz y descarada del mas infame 
de los déspotas, ha dado, energía a .nuestro dolor , y ha desapa­
recido nuestro desaliento j las Provincias empiezan á reposar so­
bre los triunfos conseguidos sobre Móncei , Düpont , Védel, 
Lefebre,. Duhesme, Sabrán, y Lasalle ; pero no hacen ánimo de 
soltar las árrñas victoriosas, hasta que eleven sobre él Trono de 
Sus mayores á su Monarca Peinando Vi l - • - '-

( i ) Llamamos á los Ingleses , y Solicitamos su auxilio y su 
generosidad. Este ha sido ¡?1 oiígen de una concordia, que no 
les ha costado ni una, solicitud. Sacrificaron, al. agravio, que har 
biamos recibido de la Francia su enemi'tad y su resentimiento. 
Firmamos una alianza, y en breve hemos.visto en nuestros Puer­
tos un exército de' sus mejores tropas, y rodos sus auxilios. 

(5) Hay gentes que dicen , que la calentura del Duque de I 
Berg es una liebre poiiciea,, que degeneraré eti una ptisis» 
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' ' Oviedo:8. de Julio. 
Algunos papeles franceses no cesan de publicar, que la 

mayor parte de las Ciudades de España han enviado Diputa­
ciones á Bayona para cumplimentar á Joseph Napoleón en 
nombre de los Ayuntamientos y de los Pueblos. No se ha visto 
un desahogo tan indecente ," ni menos pudor ni delicadeza pa­
ra mentir. 

Los Comisionadps que vinieron.aquí enviados por el Du­
que de Berg en clase de pacificadores y amedrentadores , cof-
rieron el otro dia mucho riesgo, porque el Pueblo trató de pa­
sarlos por las armase y. el Gobierno tuvo que apelar al re­
curso de llevar á su Magescad manifiesto al sitio destinado pa­
ra el sacrificio:; y á pesar de las. amenazas impetuosas, no pu­
do resistirse el Pueblo a'>un empeño de esta clase. . ••'-, 

Se ha publicado con la mayor solemnidad y! pompa el au-
misticio concluido con la Gran Bretaña y con. el Rey de Sue-
cia por: esta Provincia.•• Ayer salieron' dos-Comisionados para 
el Puerto de Xixon á recibir 14,..riiil hombres de tropas'in­
glesas y españoles prisioneros , detenidos algún tiempo había 
en Londres. 

. Diario de Santiago de Galicia- 8. de Julio. 
Cinco mil Franceses, mandados por Junot , pasaron el 

Duero , dirigiéndose i Chaves ; pero un Exército portugués 
bien armado,, que salió de esta Plaza, los encontró en el Po­
zo de Lamego_, -los batió completamente , les tomó sus ba-
gages, mató un Coronel y diversos Oficiales, y un sin nu­
mero de Soldados. Un Frayle portugués se echó al rio quan-
do los Franceses pasaban, y degolló quatro: es verdad que 
se ahogó después, mas tuvo la gloria de. vender cara • su 
muerte. Se dice que el Obispo de Oporto salió para Goim-
bra. con io< mil hombres armados , a' encontrarse con otra 
columna-de Franceses que Junot enviaba á Oporto. 

Ante quera •¡'¡.de Julio. 
Por el correo de Portugal recibido en Sevilla, se asegu­

ra, que el castillo de .Yelves está tomado por los Españoles, 
que no distan mucho de Lisboa : y que á la vista de esta 
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corte se hallan 25. mil Ingleses, prontos al desembarco. Car­
tas posteriores de Ayamonte, y contestes , notician que los 
Franceses han desocupado á Lisboa, refugiándose en el cas­
tillo de San Jorge, que es muy fuerte. 

La revolución de la Francia, confirmada por las noticias 
de todas partes , adquiere cierto grado de credibilidad que 
no es despreciable: sus circunstancias , modo y forma, varían; 
pero su resultado es el mismo, y ventajoso para nosotros y 
para toda Europa. 

Zaragoza 22. de Julio. 
El Consejo de Navarra, ó sea la Audiencia y la Ciudad 

de Pamplona, se ve en uii apuro bastante peligroso. Se le ha 
mandado que jure y proclame á Joseph Napoleón; pero después 
de quatro sesiones nada se ha resuelto , y esperamos de la en­
tereza y carácter de sus Vocales, que preferirán valerosamente 
la muerte á la servilidad de cometer un crimen tan atroz. Nos 
avisan igualmente , que el Gobernador de San Sebastian reci­
bió órdenes del supuesto Rey el 10. de éste , para que se hi­
ciesen varias prevenciones para el tránsito que debia verificar 
por aquel pais : no sabemos lo que habrá hecho 5 pero lo cier­
to es , que muchos Magistrados , y todas las gentes de distin­
ción , se han retirado de los pueblos por donde debía pasar es­
ta farsa , por no exponerse á los sacrificios de humillación y 
de homenage que en este caso se exigiría de ellos. No dexa-
rán por eso los Monitores y los demás papeles que dicta la ti­
ranía, de ponderar el júbilo y el regocijo con que ha sido reci­
bido por los Españoles. 

Una división francesa de 1400. hombres fue destinada i 
ocupar las Fábricas de pólvora de Villa-Feliche ; pero parte 
de nuestras tropas, y el valeroso paysanage los han escarmen­
tado del mismo modo que á los de Cataluña los Manresanos. 

Recibimos refuerzos de mucha consideración , y dentro da 
muy poco, esperamos que Le-Febre y todo su exército sufri­
rán el escarmiento que se merecen. 

Manresa 19. de Julio. 
En el diario de Barcelona del 15. se inserta la orden si­

guiente: 
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El General Comandante en Xefe del Cuerpo de Exérci-
to de observación de los Pirineos orientales, informado de que 
algunas personas calificadas de la Ciudad de Barcelona, que 
teniendo un carácter distinguido, sea en la nobleza , sea en 
el clero, en el comercio, y los propietarios , han adoptado el 
partido de marcharse de Barcelona, para retirarse entre los 
insurgentes, ó en las Islas sublevadas: manda, que todas las 
personas, que quando serán demandadas por la Junta de Po­
licía , en fuerza de las órdenes de los. Generales Franceses ó 
Españoles, no comparecerán dentro de tres dias, serán con­
sideradas como que son parte de los sublevados 5 que segui­
damente se les pondrán en sus casas Soldados , y que sus 
.nombres y pronombres serán enviados á S. M. el Rey de 
España, serán notados como enemigos de S. M. Toda per­
sona que saldrá clandestinamente de la Ciudad, será conside­
rada como espía, conducida ante la Junta de Policía , para 
ser interrogada y dar cuenta de su conducta. — El General en 
Xefe. — Firmado rz Duhesme¿ := Por copia conforme, el Xefe 
del Estado mayor. — Porté, 

Tortoso 22. dejuli&t 

Aquí hemos tenido varias noticias, de que el Obispo de 
Santander baxaba á dar auxilio á Zaragoza con 6. mil hom­
bres ; pero se nos hace difícil , porque la Provincia de las 
montañas tiene siempre que recelar de la guarnición francesa 
que hay en Burgos. 

En Tarragona han desembarcado ya cinco mil hombres de 
la guarnición de Mallorca con 18. piezas de batir , 4. obuses, 
y algunos violentos. 

Tenemos la agradable noticia de que el General Duhes-
me y Sabrán han roto absolutamente su buena inteligencia. 
Esta disensión parece que tiene por motivo el último proyecto 
de Duhesme, de que- se hiciese otra expedición sobre Manre-
sa con los tres mil hombres que le quedan de tropas regladas. 
Sabrán se ha opuesto á esta resolución, presumiendo fundada­
mente- que se repetirán las derrotas anteriores. Además de. es­
ta tropa hay en Barcelona algunos Batallones indisciplinados 
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compuestos de Comerciantes y ArCesarn.os::fráncéses'¡iaíe'manes, 
italianos, y otros extraiigeros. domiciliados en aquella Gapi* 
t a l . I '•• 

Los Ingleses que han llegado á estas costas nos .hacen un 
servicio esenciálísimo en.Ca.ldetes y San P o l ; porque adema's 
de tener situadas algunas cañoneras-en par'age que alcanzan 
muy bien al camino real , han puesto dos baterías en las al­
turas que interceptan absolutamente el paso. 

' •- . . i Falencia 19. deJulio. 
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Según, carta que nos ha comunicado el Ilustre Ayuntamien­
to de Cainbrils, se proclamo con la mayor pompa posible en 
aquella -Villa á nuestro amado Soberano. Se tremoló el estan­
darte con el augusto retrato ; hubo iluminaciones , salva ., y 
un solemne Te Deum : las expresiones tiernas y afectuosas del 
patriotismo, de la lealtad y del amor-, substituyeron al lüxo 
y á lá magnificencia. Todo el aparato y: el fausto'oriental que 
inventa la esclavitud y la baxeza ,- no equivalen a'Ja mas leve 
de estas sencillas demostraciones dictadas por el corazón , que 
á pesar de las sugestiones dé los tiranos,-no ocupará otro Prín­
cipe que aquel que el cielo nos ha dest inado, para que seT ?".' 
renueven los antiguos dias de nuestra felicidad , y de nuestra 
gloria. . 

Sabemos por cartas de Zaragoza,' que D . Andrés Eguar-
- xirre y D. Luis G\l, han salido: comisionados para poner en 

acción los buenos deseos de los Navarros. A pesar de no ha­
ber hecho mas que las primeras gestiones, según la instruc­
ción que se les d i o , están por. todas partes rodeados de mu­
chos millares de hombres; pero la falta de armas les ha im­
pedido el adelantar mas sus operaciones. 

E l estado actual de nuestra Península nos ofrece un qua-
dro Iisóngero de esperanzas muy fundadas, y de un nuevo or­
den que restablecerá el trono y la tranquilidad. 

Navarra y Vizcaya, á pesar de sus pocos recursos, eí-
•tán decididas, y la Esquadra inglesa que cubre-aquellas cos-B «^ 
t a s , dará impulso á su lealtad y sentimientos. Cada una'de 
las tres Provincias ha celebrado su Junta general sobre el 
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reconocimiento del intruso Monapea.-Su silencio nos anuncia 
sus ddibaraciangs, y* la diputación de Navarra ha''respondido 
decididamente, que qüdquiera'. decisión de esta Junta provin-

< cial era de ningún valor, atendido el ciarso..'.poíítico de los 
negocias, y la falta'dé solemnidad en. la reunión' de las Cor­
tas ^generales.;*- donde lá Nación entera debía.pronunciar su 
supeema vo-k.ntad.- ./ 

Los-Batallones de Asturias., .Galicia- y..Santander* ya se 
han reunido al exército del General Cuesta ; y las victorias 
de Andalucía ásíguran' la independencia jal Portugal» -Este 
Reyno levantando con arrogancia su cerviz, y resuelto a sa­
cudir el yugo , aumenta cada .dia sus esperanzas1 -,. por los 
aúxilios^qua recibe de Sevilla1, y por la Esqtiadira inglesa que-
quizá habrá desembarcado ya sus* numerosos.transportes. Los-
triunfos' de Aragón- y de Valencia llenan dé terror- á la! su­
puesta. corte, y le hacen recelar la coaliacion de fuerzas! coa­
las vencedores de Dupont y áé V'edel. Las glorías de log. Ca­
talanes!, .no soló influyen ¿obre él', éxito de estás acciones;* 
sino que.haeeri. mas- formidables :nuestras barreras y nuestros 
Pirineos. • 

. La pronta instauración de una Autoridad! suprema^ y de 
una Junta central * establecerá.una armonía íntima en las ope­
raciones, y desaparecerán las victorias parciales i se generar 
lizarán mas nuestros esfuerzos, y acabaremos de ser una. por-
eion de repúblicas separadas por él interés geográfico, en una 
vasta península* . ••> _ ;:, . ,. •.: L: 
i -Las' .relaciones: diplomáticas-, y el interés colonial, restable­
cido por la Suprema Magistratura, nos darán un tcarácter mas 
político entré las Naciones subscritas á nuestros, sentimientos» 
Un voto, una fuerza, y un ;Í>ien.gmeraliiaJo,.. serán las.(?ah 
sesda una constitución, provisional v hasta: qué. lleguen los mo­
mentos decisivos de enterrarse .entre las' ruinas de la Monar-
qü'ía* ó, de restituir .el trono 'de nuestros Reyes,, al Soberano 
virtuoso y desgraciado, que hemos jurado ante los altares, 
que el cielo- y la naturaleza nos han destinado, y que tanto 
nos recomiendan los felfees, momentos de su gobierno y sus 
propias desgracias. 

12: ladrid 
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Na se puede escuchar el lenguage de ios papeles france­
ses acerca del estado y de los sentimientos de los Españoles, 
sin sentirse inclinado el lector á despreciar un relato escrito 
por plumas mercenarias, destinadas á la impostura y á pre­
dicar la tiranía. En el siguiente papel hemos creído oportuno 

añadir algunas reflexiones. Lo que está entrecomado es 
un capítulo, de Argos, Periódico de aquella corte. 
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1 « E l ascenso del Rey Napoleón al Trono de las Españas 
«se publicó en Bayona el 13. de Junio. Así es que la pro-
«mesa que hizo el Emperador. Napoleón á los Españoles que-
«da completamente realizada, y los temores que los Na poli­
planos manifiestan ya por la pérdida de un Monarca tan be- I 
«néfico, se convierten en esperanaas halagüeñas para los Es- I ti¡ 
«pañoles." H; 

- Quando el Emperador de los Franceses empezó á prome-1 la 
temos en el escandaloso diario de Madrid la edad de oro m <fe 
dé Saturno, ya habia cometido la mas torpe de todas las ba-p de 
xezas, esclavizando al Príncipe mas adorado de sus vasallos, 
asesinando por la mano de Murat á muchos de los habitan­
tes de la corte, hollando las promesas mas sagradas, insul­
tando á la Europa entera, y la magestad de las dema's Na­
ciones, pisando el código de la razón humana, y las sancio­
nes consagradas por todos los Gobiernos y por todos los hom­
bres. En este estado que hacen tan apreciable á este Restau­
rador de los Españoles, nos ofreció enviarnos otro él. ¡Qué 
buen tiempo , y qué prevenciones tan felices para aceptar 
esta estupenda promesa 1 Las esperanzas de los Españoles son 
á la verdad muy halagüeñas, al paso que las juzgamos muy 
funestas para el tirano del. Continente. Los temores que 
manifiestan los Napolitanos , no son temores, son los gritos 
del patriotismo, de la libertad que alza su frente en medio 
de las cadenas, del amor a' sus legítimos Señores que se lla­
man Borbones, apellido de muy mal agüero para la nueva 
fami l ia : en fin los temores de los Napolitanos son un sacu­
dimiento de g r i l l o s , y la precursion de una subversión gene­
r a l . 
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wLa reputación de su bondad, de su justicia, y. su vi­
gilancia le han precedido." 

Seguramente, como educado entre los horrores de la tira­
nía, y como el órgano de su ilustre hermano. Toda esta re­
comendación ha precedido i su fanta'stico reynado. 

wEl haber ya gobernado un Pueblo mas difícil, y en cir­
cunstancias mucho mas críticas, es una garantía cierta pa-
wra el pueblo generoso que entra á gobernar de nuevo, quan-
«do en el dia nada le queda que hacer mas que reparar des­
agracias, y repartir beneficios. Hay entre los decretos de la 
«Providencia ciertos días señalados para la regeneración de 
«las naciones, y estos dias han llegado ya para la Espa-
wña." 

Los Napolitanos fueron difíciles, pero al fin cayeron fa­
tigados baxo el cetro de hierro : y los Españoles menos ge­
nerosos , á pesar de la opinión de su Reformador, destrozan 
las falanges de Marengo , cortan el vuelo á las águilas del 
despotismo, y han preferido la muerte a' la vergüenza. Es 
decir , que son algo mas difíciles que los Napolitanos , las 
circunstancias mas críticas, y el Pueblo que se intenta subyu­
gar, mas fecundo de recursos, y de consiguiente nías dispues­
to á frustrar todos los planes de la ambición. 

«Hay entre los decretos de la Providencia ciertos dias, 
M&C 

¿Se ha dignado la Providencia destinar estos dias señala­
dos , para que Napoleón nos regenere con su soplo, ó los ha 
destinado para que seamos el brazo vengador de los ultrages 
hechos á su nombre, á su santuario, y a' las Naciones de la 
tierra? Lo que es cierto, que entre los decretos de la Provi­
dencia hay también dias terribles, consagrados al exterminio 

ly á la desolación de los déspotas. 
Lo que en el dia le quedaba que hacer á Joseph Bonaparte, 

era aumentar nuestras desgracias, según las instrucciones del 
Regalador de coronas. Lo qije debe hacer la nueva Casa de 
Francia, es retirarse de la Europa, esconderse del universo, 
y no buscar *nas ínsulas baratarías, si quiere salvarse de las 
bayonetas que por todas partes la rodean. 

«Ella se levanta de entre sus ruinas: en las violentas di-

% 
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«sensiones que la agitaban, rio encontraba tranquilidad ,u f en el 
«gobierno interior, ni en las relaciones extrangeras: jamas. se.-
«había visto en la necesidad de un sistema político mas cons-
wtante: qaál era este sistema, nadie lo puede dudar s sns-
??intereses son tan obvios, que ningún Español ha podido equi­
v o c a r l o s . " 

Nos levantamos de nuestras ruinas: 'sacudimos el sueño de 
muer te , y en esta resurrección hemos creado el plan constan­
te de la independencia del T rono , de resistir á los tiranos, 
y de arrancar de entre las garras de la ambición al mas 
amado de todos los Reyes , porque nos son demasiado obvios 
nuestros intereses , y ningún Español ka podido equivocarlos. 
En España no ha habido disensiones; no tal , no ha habido 
más disensiones. que los infames chismes , y las zalagardas de 
Godoy, sugeridas por la Francia. 

• 11 Ella existe en ambos mundos, y las dos mitades de que 
«se coihpone, están tan íntimamente unidas por leyes, usos, 
« y opiniones religiosas, que la separan de la Inglaterra mas 
«que de otro-.Pueblo alguno. La tiranía marítima descargal 
«igualmente sus golpes sobre las dos partes íntegras de esta 
«Monarquía^ Obligada por su trastorno en el equilibrio eu-
«ropeo á decidirse en favor de Francia ó de la Inglaterra; 
imada tenia que dudar , aun quando no se gobernase mas que 
«por el temor natural, pues mas difícil le era defenderse en 
«Europa contra la Franc ia , que en América contra la Ingla-
«terra ." 

. Ignoramos á la verdad el por qué la harmonía política^ f 
los sentimientos religiosos que unen nuestras Colonias con el con­
tinente , nos separan de la Inglaterra mas que de Pueblo algu 
no. Los que hemos aprendido buena lógica, creemos firmemen-1 
te que la Gran Bretaña no puede verificar su sistema de pros^I-
peridad colonial sin tocarnos ana gran parte ; ni los usos , ni 
lja religión , ni las costumbres de los Españoles y los Ingle-I. 
ses tienen nada de común con las conveniencias políticas de 
ambos pueblos; pero en caso que estas cosas tuviesen una in­
fluencia conocida, nos consideramos mas distantes de la Fraa 
cía que de todas las Naciones de Europa.. Obligados á decidjf'M 
nos libremente , y según nuestros verdaderos intereses, »Wf>i; 
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Uníamos que dudar. Prueba de ello ha sido, que no hemos va­
cilado en escoger entre una Nación industriosa y comerciante, 
que ha creado .en otros días manos calamitosos la mayor parte y 
de nuestros capitales , que ha impulsado nuestra agricultura, 
que ha dado una forma.activa á nuestro comercio; y entre una 
Nación reducida á una gavilla de esclavos y opresores, que ha 
sacrificado nuestra fortuna publica á sus miras , que ha saquea­
do nuestro erario , que ha aniquilado nuestra: marina , que ha. 
consumido nuestro, exércitó, que ha extinguido nuestro crédi-. 
tó público , y que ha querido robarnos hasta las esperanzas de 
mejorar de suerte , derribando del Trono al mas justo de to­
dos lo? Principes. A pesar de esta serie de sacrificios , esta 
misma Nación francesa, tan ingrata como favorecida , aun se 
atreve á insultar nuestro denuedo, queriendo que. nos gober­
nemos por el vil temor , de que es mas difícil defendernos en 
Europa de la Francia , que en América de la Inglaterra, Nues­
tras relaciones , y nuestra estrecha alianza con la Gran Breta--
ña, quitan toda la existencia á esta última suposición. Si po­
demos defendernos contra la Francia en Europa , y en todas'' 
partes, a' pesar de no tener ni exércitos , ni erario ; es una 
qüestion decidida ya por nuestras Andalucías, Valencia , Za­
ragoza , Manresa , Gerona , Castilla y Portugal , para que 
nos detengamos en dar otras pruebas. 

Se continuará. 

Continuación de los méritos contraidos por diferentes defensores. 
de ¡a Patria , tanto del exércitó como del paysanage, 

en la defensa del 28. de Junio. 
Es digna seguramente de encarecerse á la Patria la memo­

ria de Joseph Salvador, Labrador, vecino del camino de Tor­
rente , que en el dia del ataque salid por fuera de la Ciu* 
dad con varios compañeros , teniendo repetidos choques coni 
las partidas enemigas, y habiendo siempre vencido é iiicomo-r-. 
dado destacamentos de consideración. Aseguraron sus compa­
ñeros que e'l solo mató veinte y quatro de los enemigos, pe-
roque habiendo sido herido por una'bala de fusil en el bra­
zo izquierdo, prosiguió haciendo fuego , y aun mató otros 
quatro, hasta que medio desfallecido se metió en un campo 
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de cáñamo, donde permaneció veinte y quatro horas sin co­
mer : al cabo de este tiempo se vino por su pie al hospi­
tal , donde ha muerto, después de haberle cortado el brazo; 
desgracia que no puede menos de ser sensible , por haber 
perdido un defensor que será un modelo para todos, y par­
ticularmente para los de su clase. 

Mariano íbañez , vecino de esta Ciudad, se presentó vo­
luntariamente en la muralla de Santa Lucía , en la parte que 
estaba sin parapeto alguno, y advirtiendo que venían dos Sol­
dados franceses reconociendo la muralla , se encaró á ellos á 
cuerpo descubierto , advirtiendo á sus compañeros , que no les 
tirasen y les dexasen acercar : sufrió los dos balazos que le dis­
pararon sin inmutarse ; pero inmediatamente disparó su fusil, 
y cayó muerto uno de los enemigos; el otro empezó á hacerse 
fuerte en una morera continuando muchas descargas ; pero es­
te paysano pudo á su tercer tiró pillarle algún tauto descubier­
to , y le hirió de tal modo , que .se fue huyendo á gatas. Se 
asegura que esta escaramuza fue el principio del ataque, por­
que se observaron inmediatamente sus tentativas y fuego sobre 
la puerta de Quarte. Este paysano corrió al socorro de este 
punto con sus compañeros , sin detenerse en la metralla dispa­
rada á aquel punto por el enemigo, para interrumpir el trán­
sito. Logrando mejor posición, y animando valerosamente á sus 
compañeros , hicieron mucho daño á los Franceses que había 
en los huertos , y en la calle desde la muralla ala del Socorro. 
Este intrépido patriota recibió dos balazos , uno al soslayo en 
el pecho , y otro en un muslo , que no han sido de mucha con­
sideración ; no dexando entonces de continuar su defensa con 
el mayor vigor á pesar de sus heridas , y de animar á sus com­
pañeros , hasta que lograron ahuyentar ios que tenían al alcan­
ce de sus fusiles. El interés que inspira un valor y un patrio­
tismo tan digno de encarecerse , es el mejor elogio que se pue­
de hacer á este Ciudadano, 

Se continuará. 

CON PRIVILEGIO DE LA JUNTA SUPREMA DE GOBIERNO. 

POR JOSEPH ESTÉVAN V HERMANOS , PLAZA DE SAN AGUSTÍN. 
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